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D. Joaquín P. Lapaza de Martiartu, ilustre mé-
dico, es Alcalde de Rentería desde el 1 3 de Octubre 
de 1951, al cesar D. Juan Los Santos.

El señor Lapaza, aunque nacido en Valladolid, 
es de lejana progenie vasca. Antes de fijar su resi-
dencia en esta Villa, hace ya bastantes años, vivió 

en Orio. Y, proba-
ble secuela de su 
ascendencia racial, 
es un amante fer-
voroso del már.

De su larga  
convivencia e n t r e  
vascos le quedó el 
dominio de nuestra 
lengua m i lena r ia ,  
que aprendió con 
facilidad y deleite 
y que habla con en-
vidiable perfección.

Ya en prepara-
ción el presente nú-
mero de RENTE-
RIA, quisimos salu-
darle para celebrar 
con  él la b r e v e  
charla de costum-
bre con la primera 
autoridad de la Vi-

lla acerca de los problemas principales de ésta. Y 
nuestro ya antiguo y distinguido amigo D. Antonio 
Cobreros Uranga, el prestigioso farmacéutico ren- 
teriano, unido también con el señor Lapaza por vie-
ja y muy cordial amistad, fué quien hizo la pro to-
colaria presentación del Alcalde y el informador.

* *
*

Y henos ya, al día siguiente, según se convino, 
frente a D.Joaquín P. Lapaza en su despacho oficial.

La entrevista será breve y rápida, porque los 
minutos del médico regidor son preciosísimos y 
porque, en esta ocasión, además, le espera una se-
sión municipal.

—Yo -comienza diciéndonos nuestro amable 
interloculor- no soy partidario del barullo. Mi t ri-
ple lema es claridad, orden y decisión. Quiere de-
cirse que, una vez conocidos cuáles y cuántos son 
los asuntos pendientes de resolución, establezco en-

tre elllos una prelación por orden de importancia, 
y por este mismo orden, con decisión y tenacidad, 
procedo a resolverlos.

—Según ese método,  ¿cuál es el asunto más 
importante de los que el Ayuntamiento de su pre-
sidencia tiene pendientes de resolución?

— El del encau-
za m i e n t o  del río 
Oyarzun,  sin nin-
gún género de d u -
da. Es verdadera-
mente vital para el 
pueblo de Rentería.

—¿Cuál es el 
estado presente de 
ese importante pro-
blema?

— Como con-
secuencia de ges-
tiones diversas que 
hemos realizado en 
Madrid, unas de ca-
r á c t e r  o f ic ia l  y 
otras particulares, 
se va a imprimir a 
las obras un ritmo 
acelerado que nos 
permitirán ser o p -

timistas respecto del término de las mismas.

— Por consecuencia. . . .

— Creo que las podremos ver acabadas en pla-
zo relativamente breve.

—¿Para cuándo, según sus cálculos?

— Las obras del río -cuya última fase será el 
dragado- pueden concluirse para fines de 1953 o 
primeros de 1954.

— Que así sea, y que todos lo podamos ver se-
ñor  Lapaza. ¿Qué otros problemas tiene la Villa de 
urgente resolución?

—El del agua y el de la luz, por  ejemplo, tie-
nen, también, mucha importancia.

—¿Quisiera decirme algo, primeramente, del 
del agua? ¿Es que Rentería está, acaso, amenazado 
de verse privada de tan precioso elemento?

El a c tua l A lc a ld e  de R ente ría , D . Joaquín P. Lapaza de M a rt ia rtu , tra b a ja n d o  en su

despacho o fic ia l (Fo to ,  Schne idhoffc r  - R e n t e r í a . )



\

— Por el momento, no. Tenemos más que el su-
ficiente. En este orden de cosas, el renteriano goza 
del dichoso privilegio de tener asignada por  indivi-
duo más cantidad de agua que la que tienen los ha-
bitantes de otras, de muchas, localidades. Así que, 
por el momento, no existe riesgo ninguno. Pero hay 
que mirar al mañana. Rentería crece a un ritmo que 
toda previsión en este sentido será poca. De 9.000 
habitantes en 1941, hemos saltado en 1951 a 14.000.
Y si continuamos así, como parece lógico presumir-
lo, dentro de unos, de muy pocos, años, el agua de 
que hoy disponemos será insuficiente. Por tanto, lo 
sensato es ponerse en guardia.

— Efectivamente. Y. . .  . ¿qué medidas se han 
tomado o se van a tomar por el Ayuntamiento?

—Se ha efectuado una importante modifica-
ción en la tubería, sustituyéndola por un canal que 
puede llevar de 80 á 90 litros de agua por segundo. 
Para completar la obra emprendida, falta solamen-
te la sustitución de los actuales sifones por otros de 
más capacidad.

—¿Podría decirnos cuánto ha costado esa obra?

— Pasado el millón. Y para reforzar las previ-
siones con vistas al futuro, se está tramitando la 
adquisición por el Ayuntamiento de una nueva re-
gata, de otros 25 litros por segundo, que tenemos 
el propósi to de empalmar con la actual red de su-
ministro de agua al pueblo.

—Perfectamente, señor Alcalde. Y si nos permi-
te.  . . .  Se ha referido hace un momento al problema 
de la l u z . . . .  ¿Cuáles son los términos de ese pro-
blema y su estado?

*

— Los términos del problema son: Un contrato 
con un concesionario para el suministro de fluido 
eléctrico a la Villa; un pueblo que crece -con el con-
siguiente aumento de sus industrias y talleres-; un 
material que, habiéndose hecho viejo, resulta ya in-
suficiente e inadecuado para las presentes necesida-
des y, consiguientemente, un servicio deficiente 
y pobre.

—¿Le queda, todavíá, mucha vigencia a ese 
contrato?

—Bastante; unos nueve años.

—Entonces, el p ro b le m a . . . .

—Considerándolo de gran importancia, estoy 
decidido a resolverlo, y lo resolveré. Creo que ya 
estamos llegando a ello. . .  .

—¿Cómo ve usted, señor Lapaza, el porvenir 
de Rentería?

—Creo que Rentería tiene un porvenir magnífi-
co. Es un pueblo de una gran vitalidad. ¡Qué esti-
rón el suyo en pocos años? Y si no ha desarrollado 
más ha sido por falta de viviendas. Al ritmo que 
vamos, dentro de 15 años la población renteriana 
habrá llegado a las 18.000 almas; y dentro de 20, a 
su total saturación.

—El poblado futuro de Alaberga será, en este 
aspecto, de una eficacia enorme, ¿no?

— Grandísima. Como un nuevo pulmón para 
Rentería; pero de cuenta de los fondos municipales 
han de correr, previamente, las obras todas de sa-
neamiento y urbanización del mismo; su pavimen-
tación, su alumbrado, etc.

—Que implicarán un considerable desembolso..

— P u e s . . .  . unos 7 millones.

- T e n g o  entendido que en el viejo edificio de 
las Escuelas Viteri se van a efectuar grandes obras..

— En efecto: iban siendo imprescindibles e ina-
plazables y no ha habido otro remedio. El inmue-
ble, que se había quedado pequeño hacía mucho 
tiempo, se estaba cayendo, a d e m á s . . . .  Las obras 
que en él se realicen tendrán por  finalidad, aparte 
su remozamiento, la doble de su ampliación y de 
una nueva distribución de todas sus dependencias.

—¿Cuál es el presupuesto de estas obras?

—Anda por  las 900.000 pese ta s . . . .  Esta canti-
dad se sufraga con el emprésti to de 7 millones que 
nos ha hecho el Estado para las obras del Oyarzun 
y otras atenciones urgentes, y cuya mitad vamos a 
recibir de un momento a otro; la otra mitad, por 
conveniencias nuestras de índole económica, hemos 
preferido que fueran consignadas en los presupues-
tos del año que viene.

* *
*

La sesión va a dar comienzo, y el señor Lapaza 
ha apurado con nosotros los minutos disponibles. 
Realmente, ya hemos tocado en la conversación los 
temas principales; y nuestra pretensión no era otra.

Por todo lo cual, y estrechando lá mano de la 
primera autor idad local -cuya amable caballerosi-
dad agradecemos- damos por  conclusa la entrevista, 
deseando al médico-reguidor de Rentería una ges-
tión plena de aciertos y satisfacciones.
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